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N.'̂ XVII. 

MEMORIAL LITERARIO. 

LITERATURA FRANCESA. 

INSTITUTO NACIONAI, DE FRANCIA. 

Notída de los trabajos de las ciencias morales y políti­
cas durante el último trimestre del ano 9.° , por el 

. C. Lévesque, Secretario. 

JtLl C. Aaquetil continúa reuniendo quanto se 
encuentra, mas curioso é interesante en las memorias 
que en diferentes tiempos han concurrido á los pre­
mios propuestos por la Academia de inscripciones y 
bellas letras, y en esta sesión ha dado el análisis de 
tres memorias, que en 1774 concurrieron al pre-
tíxio propuesto sobre esta question: ^«4/ ha sido el es-^ 
tado de las ciencias en framia durante los reynados de 
Carlos VI y Carlos Vil, resultando de las investigacio­
nes hechas con este motivo que á pesar de los distur-. 
bíos nacidos de la demencia de Carlos VT, y dé las 
guerras civiles del reynado de Carlos VII, las ciencias 
hicieron algunos progresos, pues los conocimientos 
científicos no limitándose ya á la Capital, se extendie­
ron á las Provincias, donde se fundaron algunas Uni­
versidades ; y los libros que hasta entonces habían es­
tado escondidos en los claustros y en las catedrales pa­
saron á las bibliotecas de los Príncipes, y aun á las de las 
personas particulares que se dedicaban al estudio; los 
legos comenzaron á cultivar las ciencias ; se introduxo 
en los tribunales y negocios públicos la lengua france­
sa y.la qual se enriqueció aplicándose á mayor númerp 
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de ideas, y haciéndose mas regular y clara. El descu­
brimiento de la bruxula y de la imprenta prepararon 
los progresos del talento humano, y aunque la inven­
ción de la pólvora parezca ser un medio cruel de des­
trucción , se ha visto no obstante que ha contribuido á 
los progresos de la ilustración y civilización, aumen* 
tando las comodidades de la vida. 

El C. Dupont de Nemours ha enviado al Instituto 
desde los Estados-Unidos de América una memoria so­
bre la teoría de los vientos, de la qual resulta que aun 
en razón de las reglas muy constantes que dirigen su 
curso, su naturaleza es el variar siempre sin que por 
esto infiera el autor que sean inútiles las observaciones 
meteorológicas. 

El C. Fleurieu acaba de publicar la relación del 
viage al rededor del mundo del Capitán Esteban Mar-
chand, aumentado con útiles y entendidas notas sobre 
las corrientes; y el C. Romme ha enviado á la clase 
una obra que contiene las observaciones hechas has­
ta el día sobre los vientos y corrientes de todos los 
mares del globo, observaciones que como que estaban 
dispersas en un gran número de relaciones de viages, 
no podían ser útiles á los navegantes, de modo que es­
ta nueva obra , vendrá á servirles de un manual n e ­
cesario". 

El C. Buache ha leido varias investigaciones geogrch-
ficas sobre algunas partes de lo interior de la Guyana f y 
especialmente sobre el curso del Márom , rio que interesa 
mucho conoceí por formar los límites de las posesio­
nes francesas y holandesas en aquella parte del mundo. 

También se leyó una memoria del C. Toulongeon 
sobre lo que llama espíritu público. En las naciones 
sencillas y groseras, dice el autor, el amor de la patria 
viene á ser un instinto ó afecto natural, pero en los 
pueblos civilizados y amigos del luxo , no se' encuentra 
ni uno ni otro , pues todo se sujeta al calculo hasta el 
amor de la patria, llamándose entonces espíritu publi­
có, al qual opondremos el esjpíritu despartido que tira 
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i concentrar todos nuestros afectos en un circulo muy 
estrecho, pero aun se opone mas al espíritu público el 
de un cuerpo ó sociedad particular, por ser mas limita­
do aun el circulo á que cine sus afectos. En fin diremos 
que el espíritu que llamaremos de oposición no contra­
dice al espíritu público, pues al contrario forma parte 
de él quando está bien dirigido, viniendo á ser, si nos 
es permitido valemos de esta comparación, un amigo de 
la casa que se encarga de los pleytos y de quanto hay 
mas delicado y dudoso > saliendo responsable de los da­
ños que puedan ocurrir. Una nación, añade el autor, 
puede hacerse célebre y poderosa entre las demás por 
medio de sus armas , riquezas, conocimientos, indus­
tria y artes, pero no será libre, es decir, fuerte y feliz 
en sü interior, sino por medio del espíritu público. 

La filosofía que es el resultado mas puro de las ope*̂  
raciones de nuestro entendimiento abraza quanto perte­
nece á este, pero como las facultades intelectuales del 
hombre están ceñidas á límites de los quales no pueden sa­
lir, le es imposible extenderse al conocimiento de toda la 
filosofía, teniendo que limitarse, á uno ú otro ramo. Así 
pues si queremos conservar la propiedad de los térmi­
nos , no podemos decir la filosofía de este ó del otro 
hombrej y no obstante decimos la filosofía de Kant, y se 
disputa sobre ella, pues el público instruido de Alema­
nia está dividido en partidos en pro y en contra, y aua 
hay muchos sabios alemanes que se mofan de los fran­
ceses porque no quieren ser de la secta del profesor de 
Koenisberg. No obstante, debemos confesar que las opi­
niones de Kant han excitado la curiosidad de mucho» 
franceses, los quales querrían que el maestro mismo tu­
viese á bien explicarles v. g. como „en la aplicación 
,^general qué hacemos de las nociones del espacio y del 
,,t:iempQ á todas nuestras sensaciones, se puede hallar, 
„ima razón pata considerar estas dos nociones como 
„las formas naturales del entendimiento." Nos parece 
que este estudio solo puede hacerse en la lengua del 
autor,.y aun en ella misma se encontrarán grandes d i -
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ficultades que no será fácil resolver. Slii embargo, el 
C. Degérando ha tenido animo de emprender este es­
tudio par^i formar una memoria que ha leido á la cía-
se, y en la qual nos dá la historia, del principio y pro­
gresos de esta doctrina , escogiendo los puntos princi­
pales que pueden servir para dárnosla á conocer. No 
siéndonos posible el extractar esta memoria por tenernos 
que valer en ella de los términos técnicos de la escuelaj 
los que seria necesario explicar tal vez sin entenderlos 
nosotros, y seguramente sin que el pábJico pudiese com-
prehenderlos, diremos solo que el C. Degérando ha he­
cho toda la justicia debida al fecundo y atrevido inge­
nio del filósofo alemán, y á sus grandes conocimientos, 
sin ocultar tampoco que se debe desconfiar mucho del 
sistema de este filósofo novador, tanto por la naturaleza 
misma de su método como por lo que se atreve á abra­
zar , y por la obscuridad en que se esconde , ó que tal 
vez no puede evitar , pues es cierto que siendo la ex­
presión la imagen del pensamiento, si este es claro, lo 
será también aquella, pues hasta en las materias mas 
abstractas se verifica el dicho de un célebre poeta : lo 
^ue bien se entiende, bien se explica. 

También ha leido el mismo C. Degérando la vida 
del General Cafareli Dufalga, Socio honorario del Ins­
tituto Nacional de Francia, y General de Ingenieros, 
el qual .murió delante de San Juan de Acre el 8 Floreal 
año 7.° El autor alaba en ella sus conocimientos lite­
rarios y del arte de la guerra, su modestia, su filoso­
fía y sus virtudes civiles y domésticas. Este General 
nació en sus estados de Falga en el Departamento del 
alto Garona, y se ha señalado en la guerra que la 
Francia acaba de sostener contra todas las Potencias de 
la Europa. El paso del Rhin en Dusseldorf se debió en 
gran parte á su heroísmo. Kleber y él fueron los p r i ­
meros que desembarcaron en la orilla opuesta sufriendo 
todo el fuego de los enemigos; siguióles bien pronto 
todo el exército francés, logrando penetcaí liasta lo in­
terior de la Alemania j quaado nuestros exércitos se re^.; 
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tiraron bacía las oíillas del Nahe el i6 Frimarlo año 4." 
Dufalga que se hallaba al lado del General Marceau 
fué herido de una bala de canon en la pierna izquierda 
que fué necesario cortársela al otro dia. Al instante que 
se acabó esta cruel operación, tuvo animo para escribir 
una carta, al General, indicándole los medios que creia 
mas convenientes para contener al enemigo, los quales 
se siguieron lográndose el intento. 

Acompañó á Buonaparte á la expedición de Egip­
to, hallándose siempre en los puestos mas peligrosos, y 
de consiguiente mas hóñioríficos: fué el ' primero que 
subió á las murallas de Alexahdría, y á pesar de sus 
achaques tuvo animo para atravesar los pantanos y los 
áridos desiertos de aquellos países, hasta que hallándose 
en el sitio de San Juan de Acre, y habiendo levantado 
el brazo para dar órdenes reeibió en él un balazo, del 
qual murió poco después, no obstante de haberle hecho 
la amputación. Según nos dice el autor de su vida ha 
dexado varias memorias interesantes sobre la economía 
política, la metafísica, agricultura, arte militar &c. 

El C. Daunou ha leido una memoria sobre el es­
tudio de la bibHografia^estabtecído ie¿ muchas escuelas 
centra es y en fin el C. Merd ha leído otra iBemoria 
sobre la Neologia. 

L I T E R A T U R A E S P A Ñ O L A . 

ANÁLISIS LITERARIOS.—iVIAGES. 

itprT^aiiRo v^r^^^sAz.^ tomo 3.° del Suplemento, 11-

«n pasta 

» n r í ? 7 . '^'"""P^'ón topigt^fica de la ArabS'y lá 
S ™ t í "T''' 7.^«^^«*brfs de éus habitantes e l«a 
«^uatotau extenso é mteresan^e que .no^fposibleTedu-

¿-.ua breve extractdy pasaremos r3|ildarófiíé ^or^ 
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él quaderlio i.'^de este tomo , para entresacar las no-
tícias mas curlosa^s que preseüta la descripción de ConS'̂  
ta.ntjtflQpÍ4.. 
• jtí̂ Ó¡íe)il<¥;, dice el Viagero, hacer juicio del anti— 

,^guo espltod^Qf de e^ta Ciudad por la eautneracloil si-
jjgiiieate iiecha por Oaofre Paavinío; seguti este autor 
^ConstaaíÍQopla conteiliá catorce regiones ó quaíteles^ 
„ cinco palacios imperiales^ seis de princesas ^ y tres de 
^priti$i{^%.¿atorre! iglesias 4 dch0 barios públicos j dos 
„ basílicas i qu<itiíí| plazas dtí triercadó^ <itís salones para-
„ el Senado ̂  cígco graneros públicos, dos teatros ^ dos 
j,plazas para los juegos, quatro puertas,un circo, qua-
„tro cisternas, quatro ninféos (parages llenos de fuen-
„ fes j grutas y frestíurá para el Veíano) trescientas veirt-
„te y dos calles, quatrt* niií trescientas ócljenta y ocho 
i,j:asas, cincuenta y dos- pórticos, ¿ietito ¿inCütírtta y tres 
^ baños particulares , veinte molinos públicos, ciento 
„ veinte particulares, la columna de Constantino llama-
j,da purpurea; dos columnas huecas con escaleras poí 
ffdeattoiu^^ tíolOsd-í el tétrapilb de Augusto j edificio de 
^quat/ó puertas,..; Su loiigitüd desde la puerta dorada 
jjhasta la orilla del mar era de 140.075 pies,'* 
¡., .Si e t̂a es la antigua Constaütútopla j. en el día nó 
es menos opulenta; el número de sus habitantes pasa 
de quafrócientos mil , y tiene actualmente ochenta y 
ochb mil' áieíító ochenta y cinco casas j ciento treinta 
baños púb.Ucós) jftreoé bibliotecas-públicas establecidas 
^or los Sultanes ó los Visii*és, aurique ninguna de ellas 
pasa de dos mil volúmeaésj todos niariuscritos. La de 
Santa Sofía fundada en el siglo XVI por Solimán el 
Magnífico j y muy enriquecida por el Sultán Mahmud 
en mil setecientos cincuenta y quafrpi; sOlo tiene mil • 
quinientos veinte y siété. 

•En el Átnieydan que Íós griegos llamaron híppo-
dromo, ó corrida dé ¿aballos.j por estar destinado á es­
tas diversiones , existen todij^ía tíeá nionumentos nota:-. 
bles dejos gri^igps, y son el obelisco, que es de un so-n 
U) trosó de granito de setenta pies de alto lleno por la», 



quatro fachadas de geroglificos egI|JcIos, y el qual fué 
traído de Tebas, y elevado con un itiecanismo muy cu­
rioso en treinta y dos días baxo la dirección de Prodo, 
pretor de la Ciudad, reynando Teodosio el grande. La 
columna serpentina que no sin fázon se cree.servia p ^ 
ra sostener la trípode de Delfos que estaba en el foro de 
Arcadioj en el dia no quedan de las tres serpientes que 
formaban la columna mas que los cuerpos enlazados 
coh mucho artificio; pues se dice qué Mahotíiet- II der­
ribó la cabeza de una de ellas dé un hachado para dar 
pruéb* díf'sus fuerzas; las'otras dos fueron robadas en 
mil setecientos, sin que los turcos hayan hecho diligen­
cia alguna para encontrarlas. El tercer monumento es 
una columna reparada por Constantino Porfirogénito, y 
cubierta por él de bronce dóíádo, según ío índica una 
inscripción'griega' que hay én su basa. Tiene noventa y 
qiiátro pies dé altóV y servia para"'señalar' los limites 
dé una de las extremidades del Hippodromo. En el dia 
está tan maltratada que no hay esperanza de que pueda 
durar mucho tiempo. 

Las calles da esfíL ihagníick Cixidad no coii^respon-
4etif>ma"m:gtwiáém^a&>ésiB^^el^ tMmmaáasry méi. 
tóhcolitas ; y todo el géntíio que las ocupa por el dia 
teísa inmediatamente • qufe los muecines han acabado de 
anunciar la hora de la oración. Una hora después de 
|)onerse el sol se cierran las pueftas de la Ciudad, y co-
fliio no hay en ella carruages ni campanas queda en un 
profundo silencio,-que sotó se interrumpe por el la­
drido de los perros que en número «xcesivo se mantie^ 
Jien de la inmundicia de las calles; siendo de notar que 
i pesar dé su multitud jamas se ha observado en ellos 
el mal de rabia|^|>ero quáado se enciende la peste se 
contagian écHBo los hombres. 

Es bien sabido qué los incendios en Constantinopla 
son tan freqüentes como funestos. En ciertas torres hay 
vigías para avisar quando sucede alguno, tocando ua 
tatnboron. li/Os guardias de los barrios esparcen la no-
tlclájisi es de noche, dando geflpés-ifoa sus palos.her-



íaáoá; y áicienáoá gritos el parage én que esfá el In­
cendio, se:,avi.sa al Sultán por tres veces, y si dura mas 
4e una hbrai.tiene qué pasar en persona al parage in-
cefldjaíio.íí lle.yafidó CjOlisigo muías cargadas de dinero 
que va rep^f tiendo pQB ?>.u mano á los que cuidan dé 
s|}agar. il ívtsgO. Antes que llegue el Sultán deben es­
tar ;alUrlo"s quertierien los primeros empleos, particular­
mente, iel>Reiss-EfFendi, el Agá de los Genizaros, el Vi-
ftk &cííSf>a4a <íeFetnoaia de que este debe llegar antea 
qub el:jSaltatl.veI Reíss^-Eíendi antes que el Visir &c. Si 
eüíe .wdén-ise .alteía tieaen que pagar multas proporcio­
nadas ál mayOr ó menor descuido. El pueblo se vale de 
los incendios para manifestar su descontento, de modo 
que sé puede, d^cir que 1» mayor parte son maliciosos, 
j ': Láadraínistirapipa'de jtt't̂ i'-'ia está n î̂ y corrompidaí 
en todo el Imp^ri.Q, y la Capital no es mas feliz en es-j 
te puntoj.sin embargo, y á pjísar de su prpdigiosa po­
blación son muy r^ros los homicidios, lo que quizá di­
manará, deia prohibición que hay de llevar armas poc 
la Ciudad. .,; 
- Et'iprinter JbHfer,f>'d d^;Exérp{to tuícd es el de los 
Genizaros. E>tai tropas, sé componían al principio de 
jóvenesi dados ea tributo por las provincias de la Gre­
cia; pero hoy ¿onstán solo de voluntarios, siendo como 
un empleó hereditario ea las familias. Hay ciento y una 
legiones de Genizaros:^ y el Sultán está alistado en la 
primecái^iis la;qtiai ea> tefe , y «ífc-guarda |a ceremonia 
-de reeibií su paga ca eiertO^ídias-epr ;©I segundo patio 

. 4el serrallo f quando sé reparte á los demás soldados el 
arroz cocido eñ las cocinas del Gran Señor. 

Para ser admitidos deben hacer una especie de no-
Triciadq siíviéndo,como criados de su^Odak ó, Regimien­
to , y obedeciendo ciegamente á un Sargeato que se les 
destina. Entonces toda sú instrucción militar consiste en 
cuidar de las marmitas y distribuir las raciones, que­
dando libres de esta servidumbre luego que tienen v i -
-gotes^ Estiman tanto 1̂ * marmitas, que quando están 
-encampana y las.f'mdJsaf qíieda disuelto aquel cuerpo» 



y se forma otro nuevo , para poderle reemplazar de 
inarnjitas. >• 
- Es dignó de admiración el aqiieducto que conduce 
áJGonstantinojJÍa Jas-.aguas dei-rioiHydralé desde Bel-^ 
Miado 'j pues reúne la tercera y-qusrta colina con mas 
de quarénta arcos. El Emperador Valente le hizo cons­
truir empleando así las piedras de las murallas de Cal-i 
cedo'nk ;que demolió- en'castigo de haberle ¡esta Ciudad 
dasft&edecído. :Í..'-- • _ ^̂ ;̂;'̂  f.: v y: ,•: • i'^w.'ri 

De las célebres clstiemas-.ánti.guas.̂ solo existen'las dá 
Coastaatiiiai-'yi4%li*esíO','jaiiufella'4'ecrbe Jas aguaá del 
arroy<í Cydaris,^-^ esta sii-fe en .el dia^gara ama fábrica 
de hilar seda. (Los turcos la llaman la cisterna de la's 
mil-y uaa Goktiíinias:̂  péro-su;inúmeró mo'^ásad^ dos^ 
eiedtas'y'á<iée>-i; '-J '-''-<Í •-• >: ,-::.•.!-'(:•>•;'• J: ;:";<-•;-̂  í̂ f̂itaf 
•i ^Entre los :pakcibs dél-Sult^! niereée. singúrar aten­
ción el que Acment III construyó cerca de Eyud j por 
el plan que le dio' el Embaxadoc de • Francia^ • .•:-•. a 
• •' El serrallo dice elViagero es un mundo peqítefio y 
separado que tiene s«'¡letigiía,'formalidades y estilo^ iái-
fereatés en tddo de la Capital y dellmperio. Este es el 
centcojdss>%sP»iqtíeiMÍ8 del3íufÍG[Ui^,j;ánÍca cpnsqeW que 
¿ieáSi; ías ijüe-; d'esÍLttaídSs ' t inácefüa» delicias' del Swltatt 
pasan allí su vída;aisladas, y sin mas trato qiíe 'coa -sus 
criada», y- algwna. vgz-«on ̂  I*»- mugeresu^ d¿. los Griegos 
y de los Francos, que se introducen con |>^téSW(d& 
vender sus géneros._ QhLtaado^^el¿ultan asciende al trono 
los grandes del Imperio le regalan algunas jóvenes, con 
la esperanza de qué áIguia.aiá.^ojiiráá ser sus protecto­
ras. De estas se escogen seis á las que se llaman kadi-
iwií ó'iéspQsai^ ^Etíipar'adbr AbdusL^Hahiíd añadíó-roü 
á «ste oiúnitrolXa ^Etnera que daun^heiWdero al t ro­
no iiJsjg.ilámariíS.;Sul£attai .favorita y 'tiene -él t í tda de 
Hasseíy-Sultm: La Jioticia tan repetida de ponerse en 
fila Jas mugeres del Sultán, y echar este el pañuelo á 
laque-le agrada és.uiía fábula; puíá.esfa preferencia 
seoeemunicasjempre de oficio í(íjjáli(jíi«r^¡¿ífe«i espen 
cii8;íie.x5fe.delíaerralIo., ^ , . . , . . , . , . . . \ 

TOMO 11. "• ' | , p 



í(,268) 

- El gran arrabal llamado de Pera se extiende mas 
de dos -millas de largo por una altura muy elevada: allí 
«s la residenciíi; de" lorEtAbaxádorés y.Ministros extran-
gieros. Ea él'hay to.Gohvjento de ;Dervises que hacen 
en. público sus exercicios,. y consisten en dar vueltas 
sobre un pie con una fapidez increíble teniendo asido 
con ios'"dientes un hierro encendido: opámidos del do* 
Io.ií,yrk fatiga caen ea. si siKlo,,yjentonces los retiran 
cuidándolos con esmero hasta que están.en eá:ad9 de 
Fé.pi^iÜr!festó'f»rafaba¿dej^^jde^ocien;fanática.̂  ; • ;; 
!•:•; Salfendo ehViagero de Constantlnopla sigue kcosfa 
de Asia; -V£ el.parage en que estuvo la,antigua Calce-. 
donia,.célebre por sus oráculos, y con mas razón des­
pués pór.los CoQoillos quejen ella se,.ee}ebi:áron ;• igual-
mente visita á Nicomedia, y al paso el sepulcro de Aní­
bal en JiíibiíiSa. .^ta Ciudad de'Esraimá,;qué es una de 
las sjíjte que disputaban la gloria de ser patria de Ho­
mero, tiene en el día: cien mil vecinos. 
7 "Saliendo; de esta Ciudad para Efeso se hallan las 
0fHUaá¡de.l Caistrb, célebre.entce'lo* poetas.por él canto 
(ft? sjtisrcisJies. Las ruiaas decEfeso a^enasidan idea de 
$u antigua grandeza, pudiéndose decir que pereció con 
su famoso templo de Diana. Miléto fué patria de Tha-
les, uno de los siete sabios de Grecia, y de otros.mu-
chQs como AinaadmaJidro^.Anaxágoras, .Dionisio, De-r, 

M I S C E L Á N E A . : 

éukntdatks filosóficas i "BuhHealuv] D: Ei 4^ F: Madrid 
imprenta de Aznatp año de. 18oi . Librería'de Vasté 
calle -ds Atocha frente ó la casu de hs Gremios, y en su 
puesto gradar de San'Felipe, 6 rs. rústica. 

La experiencia y la razón formaron las artes y. las 
«iencias: entre ellasíía^filosofia se llevó la principal aten* 
clon de los antiguos sabios j y la parte iQoral><jae trata 
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de las costumbres y pasiones, de los vicios y de la vir­
tud , se fué reduciendo á sistema y método de la obser­
vación de lo bueno y de lo malo. Celcbránse los pre­
ceptos y rnáxímas morales de varias antiquísimas na­
ciones , y particularmente de los Zoroastres , los de. 
Museo , los de Kermes ó Mercurio Trimegisto , de 
Confucio y de los siete sabios de Grecia, pero Pítago-
ras, Sócrates y Platón trataron de la ciencia de las cos^ 
tambres como de una parte que peftenecia á la filoso-r 
fia, y Aristóteles discípulo de>;Eiaton. la redüxo á ua 
cuerpo m^toáíco de'd¿cstriaa!con queseformó üdkpett-^ 
te bastante completa de ella; y los Estoicos de'xando 
casi las otras partes de la filosofía, únicamente se em­
plearon en la moral, 
. Siiiembaígo muchos' filósofos- posteriores proiii* 
gutóron recogiendo máximas y preceptos, adelantando 
con particulares observaciones- esta> apreciable ciencia; 
Theophrastro, discípulo de Aristóteles, formó un pre­
cioso tratado de los caracteres de las pasiones. Los roma­
nos, aunque tarde, se dedicaron también á la filosofía 
moral, y Cicerón trasladó á su nación en varios trafa-
dos4a msvjrxu} parte dado ^^e¡tos filósofos griegos ¡habia^ 
escrito , á quien se siguieron declaradamente "Estoicos, 
Séneca y Antonino César, no siendo menos ilustres los 
griegos de aquel tiempo Plutarco y Epicteto. 
; , Y aunque" también se cultivó esta ciencia en los 
tiempos posteriores por algunos escritores Eclesiásticos, 
y muchos Escolásticos siguiendo á Aristóteles, édlus-s-
trándola con las IUCQS de la religión; pero desde el res­
tablecimiento de las letras se procuró purificar la, doc­
trina de Aristóteles con la buena crítica y mas fixáctá 
inteligencia de este filósofo , fuera de que hubo liom-
;bres sabios tales como ^.uis Vives,. español, y Bacon 
de Verulamio, inglés, que se dedicaron á reformar esta 
ciencia juntamente con otras, y mostrar el buen cami­
no por donde se llevasen á mayor perfección. 

Estos dos ilustres escritores pusieron todo su conato 
'"£0.dirigir la moral hacia la parte práctica, y que ea-^ 



teodlese mas que en disputas y altercaciones, y elo-
qüentes discursos sobre lugares comunes, en la persua­
sión y estímulo á huir los vicios y abrazar las virtudes^ 
y :buscar; los medios de refrenar las pasiones, de lo qual 
prjíviénen regujarmente las oostumbries buenas ó malas, 
y por eso pensaron que debia estudiarse y escudriñarse 
la naturaleza del hombre moral, y sus caracteres, afec­
tos y pasiones. 
^O'iJDfc aquí-^ que muchos filósofos modernos se dedí-
eáfoiii á/récogcr; obserivaciones y máximas morales, y á 
describif Jas caracteres de las pasiones y las costumbres. 
De este último género se celebran los escritos de Bar-
clayo, Beilegarde, La-Bruyere, Pascal,Shaftsbury &c., 
y del primero los de Duelos, Roch^-Faucault y otros; y 
UQ debeoios: olvidar "que eníre' njiestros éspañoJes se 
cíieatantámbiejí muchos, aun eiltre los antiguos, cómo 
Jos proverbios de DonIoigo>'López de Mendoza, escri­
tos en verso, á-quien mucho después imitó Alonso de 
Jíarros. 
•,i La obra que anunciamosi^cuíca m&yor parte parece 
del Conde; de. Oxestiem celebrado; porf sus' escritos, y 
particularmente con el nombre del jespectador, es uu 
/compendio de observaciones hechas las mas por él so­
bre las costumbres y pasiones , abrazando con mucha 
exactitud,, concisión y prudencia casi todos los puntes 
dé la.filosoíia moral ,,Iá qual sola «s.su objeto, aunque 
jdL títidd'dfi lAmenidades^'^áse^as^^ñno. lo determina. Sn 
jcstilo«s,sencillo y.claro,:aunque á veces le levanta con 
jmetáforas naturales y alegorías propias, como en los 
artículos del paso que hay desde la cuna al sepulcro, jy de 
las qtuttro estaciones del.año. Su método es muy natural, 
su doctrina sólida, acompañada de reflexiones christia-
nas. y de exemplos de todas edades; en fin es ima obra 
cuya lectura es por todos títulos recomendable. 

El editor de esta obra, que es Don Henríque Atay-
de y Portugal no se ha contentado con traducir con pu-;-
treza y propiedad lo que toma del original^ sino que 
añade oportunameiite algunas cosas ̂  y sobre todo reuae 
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al fia de caáa capítulo en un quarteto sencillo y natu­
ral todo lo contenido en é l , de suerte que estos quar-
tetos juntos pueden formar otra obrita de proverbios, á 
manera de los que hemos insinuado de nuestros espa-
¿oles j pondremos por muestra algunos. 

De la ingratitud. 

Recibir del hombre es propio 
Y dar ai pobre es de Dius; 
Nunca creo ha habido menos 
Parecidos al SeOor. 

Del reconocimiento. 

Es culpable ingratitud 
Olvidar los beneficios; 
Pues . hasta las fieras misfflas 
Descooocen este vicio. • 

De la desesperación. 

Como Dios es quien conoce 
Lo que al hombre le conviene, 
Quando trabajos te envié 
Mira que los aproveches. 

De la alegría. > 

I,a verdadera alegría 
Es hija de la conciencia 
Por eso solo está alegre 

. Aquel que la tiene buena. 

De la sospecha. 

El carácter sospechoso 
Supone un mal corazón 
Porque siempre á los demaS 
Atribuye lo peor. 

• < De la amistad inútil. 

l a amistad sin Interés 
Es verdadera amistad; 
Pero solo en la virtud 
£st» amiga eocontrarás-
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MÍSTICA. 

Compendio del Año Cristiano con estampas. Libreria de 
Escribano calle de las Carretas, 14 rj. por dos meses., 
y pasados 18 cada tomo en 12° de los doce de que cons­
tará la obra. 

De los libros de piedad los mas recomendables y 
dignos de leerse por los que quieran seguir un buen 
modelo de virtudes que les conduzca á la vida eterna, 
son los de la especie del Padre Croiset, obra en que se 
trata de los principales hechos de la vida admirable de 
los siervos de Dios; jiero por quatito en ella se tratan 
con bastante difusión, el autor de este compendio ha 
querido hacerle manual para la Iglesia, poniendo en él 
la Epístola, Evangelio, y oración de la Misa, la apli­
cación de los misterios santos, para excitar en los fieles 
una fervorosa oración y meditación , y estampas que 
representan los hechos en que sobresalieron los santos 
de que se trata. 

TEATRO ESPAÑOL. 
COLISEO DE , LA CRUZ. 

La miiger zelosa. Comedia en 5 actos y en prosa. 

Esta comedia, que como dice muy chistosamente el 
título , es tomada del francés de Mr. Desforges, y tra­
ducida en castellano, tuvo mucha aceptación en París 
por el carácter en cierto modo original de la muger 
zelosa , por algunas situaciones interesantes , y por la 
versificación que ao carece de mérito , pero la ha su­
cedido en castellano ló que á todas las demás que en el 
dia se trasladan á nuestra lengua: á unos buenos versos 
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sucede uaa mala y malísima prosa , y perdiendo así to­
das las gracias del lenguagc, vienen á quedar en solo 
un desfigurado esqueleto. La naturalidad es lo que mas 
se alaba en la versificación del original, y lo que gene­
ralmente se nota en la traducción es un neologismo in­
sufrible , una fastidiosa redundancia de frases exóticas y 
chavacanas, tan llenas de ojarasca como vacías de sen­
tido ; el lenguage se reduce á un diluvio de voces sin 
ideas, y el estilo á una liiuchazon y confusión continua. 
. El argumento de esta. comedia, cuya construcción 
es viciosa , y fea la que no se halla mas carácter cómico 
y teatral que el de la muger zelosa, se reduce á pintar 
los continuos furores y manías de ésta , que esclaviza y 
martiriza á su infeliz marido Don Juan, hombre hon­
rado, pero débil y demasiado enamorado de su esposa. 
Bl enredo'lo forma la llegada de Clemencia, que es 
hija de Don Juan, habida en su primer matrimonio: 
todos ignoran esta circunstancia, y mucho mas la zelo­
sa esposa, de modo que los furores de ésta llegan á su 
colmo, pues en aquella hermosa é inocente niña solo 
vé una rival preferida. El desenlace lo produce la r e -
solisoioíi qu^ Xion-Jiuao :fij?g,e tpmaf de divorciarse y 
separarse para siempre de su muger, pues ésta viéndose 
tan despreciada y humillada promete á su esposo que 
no le atormentará rnas .con sus infundados zelos , y 
entonces éste la descubre todo el secreto del nacimien-. 
to y circunstaacias de Clemencia. 

COLISEO DE LOS CAÑOS, 

: La casualidad ájnedia noche, en prosa y en un acto. 

Si algo hay que alabar en esta comedia no será se-
gurameate la moral ni la decencia, pues en este punto 
no hay la mayor escrupulosidad. Un Oficialito amable 
y atoloadraife está enamorado de sü prima Serafina , y 
después 4e.haber hecha algunas locuras, que nos daa 



á entender su carácter, se introduce una noche con un 
pretexto bien frivolo en la habitación, en que se supo­
ne debe estar acostada su primita: por fortuna no es 
así, y nuestros dos amantes pasan el rato en amorosos 
coloquios, en presencia no obstante de una criada; mas 
de repente aparecen en la habitación los tios de ambos; 
el Oficialito se esconde, y las mugeres se disponen á 
fraguar una sarta de embustes, resultando de ello que 
los buenos tios creen que el Oficialito se halla^ fuera dé 
casa, y para impedir que la criada le abra la puerta 
juzgan qne el expediente mas seguro es dexar encerra­
das á ama y criada, como así lo hacen yéndose muy 
sosegados á acostar. Mas quando por la mañana abren 
la puerta del quarto de Serafina, y ven que su precau­
ción se ha vuelto contra ellos mismos, pues nuestro 
Oficialito se ha hallado allí encerrado por tan oportuna 
casualidad , recurren al remedio del matrimonio , cou 
lo que finaliza la comedia, según costumbre. 

Las tres Sultanas., drama en tres actos. 

S¡ en esta pieza se muda el nombre de Solimán, y se 
suprimen ciertas expresiones en que se le dice vencedor 
del Asia, ilustre guerrero, terror de la Europa &c., 
quedará una comedia muy bonita que podrá intitularse 
e\ Sultán niñcr. - > - - - • - '•- • ' ' 

En efecto, este drania-no ¿9 mas que un cuento de: ni* 
ños. Niños sonjodos los^personages, y Solimán mas que 
todos. ¿Qué mayor niñería que la gran ligereza é incons­
tancia en sus amores ? Se enamora de Elmira, combate 
su corazón por espacio de un mes, cede ésta, y el Saltan 
queda pesaroso de stt victoria. Ya se hállia.dispue8ta jiára 
nuevos amoríos. Oye cantar áDelia, su voz le enamora, 
va á*declararse su esclavo, mas de repente le distrae la 
fisonomía animada y el fuego que brilla en los ojos de 
Adelayda. ; Pobre Delia! Ya no quiera el: Sultaa e*i» 
«ucliar tu canto •::A<ielaÉyda «vencerá ya porsu¿^acias¿ 
jr» por el estilp^ awocá eida^o: d; seía^aiia eüujue^h^bl» 
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á Solimán.... pero i«e engaño. Adélayda es la última 
que se ha presentado al combate, y como todas vencen 
guando les llega su turno, es preciso-que el campo 
quede por ella. ¿ Que cosa mas ridicula que la cortesía 
que Solimán hace á las damas en el acto 2.°,- porque 
Adelayda se lo manda? ¿ Ó que puerilidad mayor que 
el llamarla para que presencie los obsequios que hace 
á Elmira? Hizo muy bien Adelayda de reírse de tal 
simplicidad. En todo esto se vé que aun quando el ar ­
gumento de esta pieza sea conforme á la historia, ao 
puede producir buen efecto en el teatro. 

Solimán aprecia la victoria por lo reñido del com­
bate , quiei*e un enemigo que resista vigorosamente, y 
no se satisface de su triunfo si este no es efecto del 
amor. ¿Por esta regla quién debiera haber vencido? 
Elmira sin duda alguna. Esta resistió por espacio de 
un mes, y Adelayda apenas un dia; Elmira sabe ocul­
tar su ambición: Adelayda propone á Solimán que la 
haga participante del trono : el Sultán no ha logrado 
en el espacio de un mes arrancar de Elmira una expre­
sión que denote correspondencia: Adelayda dice que 
ama, sía que el Sultaa se lo pregunte. C¿n todo Ade-^ 
layda consigue hacer una grande mudanza en el Im.-
perTo Otomano, y Elmira despechada tiene que vol­
verse á su patria, sin que al Sultaa ,se le dé d. menor 
cuidado.' ' ' "" 

En fin, ni en el modo de expresar los amores, ni 
en el sentirlos, nt en nada de quanto el Sultán dice ó 
hace, se descubre aquel ilustre guerrero que dilató los, 
límites del imperio, y dio tanto^ explendor á las lunas 
Otomanas. ¿Es Solimán el que á ruegpis de una esclava 
manda á Osmín con escándalo diel Serrallo Violar la sa­
grada ley de no beber vino? 

Lo insubstancial de este drama y la poca acepta^ 
clon que ha logrado en el público , nos dispensan de 
extendernos mas particularmente sobre sus defectos, y 
concluimos diciendo cjue en él no hay verosimilitud ni 
costumbres, ni caracteres, ni moralidad. La traduccioa 

TOMO IX. qq 
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está hecha por el estilo de las del día, con lo que se 
expresa quaato malo puede decirse de ella: los versos 
son intolerables. 

Los amantes engañados, comedia en un acto. 

Este drama es un texido de inverosimilitudes desde 
el principio hasta el fin, y por consiguiente es frió y de 
poco interés. El asuato es muy semejante al de algunos 
de nuestros entremeses, y no desdice el modo de tratar­
lo. Lo que únicamente tenemos que alabar es la versi­
ficación , la qual es fácil, armoniosa y cómica: el len-
guage también es puro. Si esta comedia ha nacido en" 
Francia, como algunos se lo han persuadido, diremos 
que la traducción puede proponerse por modelo á los 
que se aplican á trasladar á nuestro teatro los dramas, 
franceses. No hubieran sido tan repetidas las quejas de 
les amantes de la lengua castellana, si muchas de las 
infinitas traducciones que han desfigurado el original, 
y estropeado nuestro idioma, hubieran caído en manos 
igualmente diestras. Es lastima que el autor no haya, 
tenido mejor elección. 

LITERATURA FRANCESA. 
MEDICINA. HIOIENB., 

Tratado de los medios de desinfestar el ayre, de precaver 
_ el contagio, y de detener sus progresos por L. B. Guytoth-
Morveau. i vol. en 8." Páris. 

'•• HabiéQ4ose tenido que extraer en 1773 de las se-
piilturas de la iglesia principal de Dijon un número con­
siderable de cadáveres, se llenó la iglesia - de miasmas 
pútridos que-bien pronto se exten4iéron'.por toda la ciu'̂ , 
dad c^a grave daño de sos hatwtaateai.ElC. Morveau 
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imaginó entonces valerse del ácido raurlático para de­
tener esta especie de contagio. Mezcló pues seis libras de 
sal común con dos de ácido sulfúrico , las guales puso 
debaxo.de una campana grande.'de vidrio que estaba 
colocada entre un montón de cenieafriaj a la qual fué 
calentando poco á poco. El ácido fixado en la sosa de la 
sal marina se separó de ella y se extendió por toda la 
atmósfera, apoderándose de los miasmas, y neutralizAa-
dolos en tales términos que al otro dia cesó enteramen­
te la inteccion. Desde este suceso, que debe hacer época 
eo l&'&plícaciott de las ciencias, en beneficio de,la hu­
manidad , todas las experiencias que se han hecho haa 
tenido las mas felices resultas, como se verificó en el 
mismo año, en que Guyton destruyó la fiebre de las 
prisiones , en 1774 en que Vicq d'Ázir cortó una epi­
zootia, yett la última peste que se ha padecido ea S2vi-" 
lia y otras ciudades de Andalucía. Por último, los Doc­
tores Smith y Menzies han hecho igualmente uso con el 
mas feliz suceso de fumigaciones de ácido nítrico para 
destruir á bordo de los baxeles ingleses y rusos el con­
tagio de la peste que se reproducía sin cesar. 

- La.pfímefi».]iDseguadapáctele esta obraxonttenen 
los pormenaÉeis relativos á las observaciones que se han 
hecho eh los diferentes casos que acabamos de citar ; j 
la tercera las experiencias executadas sobre el ayre lleno 
de.emanaciones-pútridas. -En--todas ellas el C. Guytoa 
que se proponía descubrir el principia de la infeccion­
en uüá^atmósfera enteramente corrompida y fétida, 1» 
trató sucesivamente con el agua de Cal» con la disolu­
ción de nítrate.de plata*, con; el. nitríite de mercurio , el 
acetite de plomo, el nitrate de cobre, y el sulfureto de 
c^l &c., resultando de sus experienqias :• i ;*• que4"ebe^ 1 
njo» récoaocer ,en el mismo fluido atmosférico el verda­
dero disolvente de las leniaaaciones pútridas:, 2.° (̂ ue 
estas emanacioaes pútridas np dismipuyen tanto coma 

se creería la cantidad de oxígeno del ayre in^festadq; 5..** 
que el agua de cal absorve el gas ácido carbiaico, y que 
4p.«aasigu.kate es útil paifa disminuir l a , c r i d a d d^ es-

Í5 2 



te en los parages en que abunda demasiado, pero que ' 
no destruye las propiedades dañosas, ni el mal olor del 
ayre pútrido y pestilencial: 4° en fin, que es evidente 
que los miasmas contenidos en el ayre pútrido son prin­
cipios reductivos ú oxigenados. 

; El C. Guyton expone también los ensayos que ha 
hecho tratando sucesivamente el ayre pútrido con las 
diferentes sustancias, á quienes se atribuye la propie­
dad de destruir el contagio. De sus experiencias ha 
resultado: i.° que las sustancias olorosas, como las 
disoluciones alkoolicas del bálsamo del Perú, el vinagre 
de los quatro ladrones, y. las fumigaciones de vinagre • 
en general, son medios.insuficientes de desinfección, y 
propios solo para ocultar, mas no destruir enteramente 
el olor de las emanaciones de las sustancias pútridas: 
2.° que el ácido acético, y el ácido pyro-leñoso son dé 
alguna utilidad: 3.°,qu; el ácido nítrico, y sobre todo 
el muridtico mezclados con ayre cargado de emanacio­
nes pútridas, le han pucificado al instante, destruyendo 
ademas su mal olor. 

E a fin, este célebre Químico trata en seguida de la 
influencia medicinal del oxígeno, procurando averi­
guar si los oxigenantes, y sobre todo el ácido mur¡ático 
oxigenado, pueden ser mirados como preservativos en 
todo género de contagios , añadiendo por último, que 
hace mucho tiempo diébia estar en uso ea todos los la­
zaretos de Europa. J 

HISTORIA FILOSÓFICA. 

Histoir-e-ftaturelle durGenre huma'm 4J*C. Historia natural 
- ífe/ ¿eneró humanó, precedida de un discurso sobre la 
•naturaleza de los seres órgámcos,y la unión ds sufisio^ 
' logia iffc. por J. J. Virejí, dos tomos en 8.° con lámi- > 
' nm: Paris. 

• El hombre ha sida destinado por la. naturaleza par^' 
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anáar cotí él cuerpo vertical, lo que se áemuestra pof 
la articulación de la cabeza con la columna espinal, la 
configuración de la parte inferior de su cuerpo, la for-' 
made sus pies, la organizacioift de IQS músculos, de sus 
piernas Stc. - . . . . i i . . . . 

La especie humana .sé puede dividir en cinco dlases: 
r.* la céltica, cuyo color es blanco, y sus individuos que 
sobresalen, tanto en las fuerzas del cuerpo, como en las 
facultades espirituales, ocupan casi toda la Europa: las 
naciones Vándalas Iliricas, Árabes, Persas , y algimas 
otras aanqiíé. de color mas feu&ido y pueden cOflsiderarse 
corno raiii'as de esta especie. Las^guáda cla^é, que es 
la de los Mogoles compuesta de hombres morenos, fla­
cos y débiles, se puede subdividir en tres ramas, la prí-
inera que.abraza la circunferencia 4el polo aPoticocom-
prehende los Groelandos, los Lapones, y aüíi los ver-
dadefro* Hángáros j'eÜ la segunda están ios KalmUcos, 
los pueblos Mantchusy y casi toEás las líaciohes Nctña* 
des de la Tartaria; y en fin,.la tercera se forma de los 
Mogoles de Mediodía, que son los Chinos y los Japones j 
pudiéndose añadir-tambisn-una parte de los pueblos-del 
Norte de la América. La. tercera clase cuyes'In^dltldúOi 
SQQ de un <fóiormóréMOirofmór,.'ser:<»ni^*¿& Sel Jos-Pue­
blos que habitan; d Archipiélagode las Molucas iy las 
tierras adyacentes; La 4.* cíase se'ic^rfíá de lo<nrégíOs, 
ó por mejor decft- de casi toda la población del África^ 
i la que se puede unir la de la^ usías del mar dd Sur. 
En fin, los Caribes pueblos de color4e hierroroxo^ qtic 
están esparcidos casr portoda-la superfiaíe^e la Ahiéi 
rica, forman; ia 5.* y última claseJ . : • ' • . 

Cada xilase tiene caracteres propios qwe no-se. pue­
den borrar. Las castas célticas serán constantementcblao-
<áaié¡iQtél%«ntes autojea.fJos climas ardtonteá ^-d^mis-
jno modo que las neghisjsBrán siémpresnegra? yjdetíméi 
nos talento;, aun en lasaonals tem^iadaB;&ci'.'r o:» ! . 
i.' Pero sin!embarga és menester convenir jea qne por 
mas indeleble que sea el carácter, pirimordial de los pue-
^^9si«i|>uede ser sixigalarineñte.niod)i6c!i49 | K » el temple 



¿el fayrê  i íasíatoraleía. del terreno , y el género de sus 
aiimentosj "Arf pues á las orillas del mar ó de ios rios, 
yenuti pftis.incuáto.j el.hónibfre será por necesidad ic-
tisi^gíii^ísiiírimaa qü&.sefá,.fe8t5lÍTOrd si habita-loíj _bosT-• 
ques abundantes en cazaí el calor ocasiona la .so r̂jiedad, 
p̂̂ Hî yid á Usar deioáíVégeíales j . así i como'§1 frip: hace 

al hombre voraz y carnívoro; aquel le enerva y debili-
feí y§lJrio le fortifica y robustece* Baxo .estos .principios 
W. í%;|ttíJfaíificiMetfecmÍBar qw l̂es. deben-s^r¿4^ mo-
4iftc^í|ii,eáj qjaftiígíocUite'en cftdaidase el t'enj[p<íi'̂ ujBn-; 
tp 4§'JÍ?Í ¿Q&átórfida y ide los climas templados* 
;- Bodein0s dépir aquí que. los extremos se tocan j pues 
elJvJÍíibre irá degradándose en lo moral y en lo físico 
respe^tiy^mente, taíito en las regiones ardientes del» 
6^u^d«ij9C<)m0.̂ rttíí«jl&.s:',bielo3.polar(ís.) amique de uti 
o i o d o t d i i f e r e a ^ í . - y - . ' : ^ ! ; I ••' ••^^•ín-.'..'• • ' •''•.'• [ 

, ,-'J!í46:.< û«4siS<ora|0s I» jcontribuyeil menói que las 
fisicaá'á estás modifiq^ionés ; asi pules la; mala educa-* 
ÍHOn, las preocqpaciopes j elooip, eavileeeil y degra-
^i^a^l hombre,.yip.or^lCOiitrada la Jíbertad y un tra-. 
h^mtiglaif». ^(i lasr primeras causas de su perl:\;cciot| 
jtnoíál ycfisiíáv.. . , . ; , 
„j jUt,lMstork%de un animal no debe, limitarse á dac 
^ á idea de $u naturaleza en general» sino que debe 
coípjprehénder lorqiie pertenece á su nacimiento y ere* 
piipieaíó,jertUji4í^l¿bra debcAbrjazár su vida y su 
m^rtsL fioi) lí»íquatíiieapu«4 de haber ihdieado el autor 
^^a^«si la<»A^úiak£á del h6mt*fe. yrjsusOdiféíenjíiaa, tra« 
tiáé.^ jxaeiroJKnto, «íontettzando ̂ este artículo coa la 
descripción de aquel .sentimiento que lleva á todo aní-. 
mal ;á'laf «producción'j y alqual se dá el nombre de 

_ i • r Bafre k>$iitéütis atticíaiaíjídejcstccapítuíoí ^distiagut-
*¿indsj£^ qnTjiíafiítclei tos s^wesidesórdehes que acarrea 
á la ecoñomíá^aoli^f de íiosodos sexos lose abusos.'de 
esta pasioni:iá.láiifecüjida(ikai,da-la.bembra sigue la 
preñez y el pacto tieli niño luegfO que sale á luz necesi­
ta ser óoidadoD̂  tai érficiefldo y.ikgaiü la piiberta(i, f 
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eft esta edad sus adelantamientos físicos pueden servir 
de fundamento para deducir legítimas conseqüencias 
sobre la duración de su vida, y establecer las próbabif* 
lidades de ella,,como en efecto.lo executa el.autor, rfs 

Este atribuye Ja grande diferencia (Jue sehalla en­
tre el hombre civilizado y el saivage, y de consiguien­
te la perfección de la especie humana, á la delicadeza 
de la .piel, y esta á la costumbre de vestirse; pues dice 
que la piel á medida que se hallas á cubierto de Jas ira-
presiones del ayre^se hace.mas.irritable, f aumenta la 
irritabilidad nerviosa, or^estudértodas. las sensaciones. 

Sin entrat en esta opinión observaremos' que no 
basta para constituir a un hombre inteligente el dotar­
lo de- una piel fina y suave, pues es. necesaria que eotú-
tribuyan ademas: de.e5Q iaí^caiitídad; y calidad de los ali­
mentos, una orgáoázacioh feliz y una educación es­
cogida. '' •' 
. , Las lenguas debiéiron comentar por sonidos inarti­
culados y pantomimos, como también fué preciso que 
-estuviesen muy Uenasi de figuras. .También observaré-
jpaos^ue la naturaleza de j[as. lenguas sigue el caráctek 
-de los ̂ ptíeWós $ pues -am Sít^ y' áisperás ¡hacia los Po*-
Jtós , dulces y suaves en el Mediodía. Las lenguas pri?. 
meras son la árabe, la teutónica, la ilírica, la malaya 
.y la china; las lenguas africanas -^ americanas soa.poco 
ó nada conocidas. :,' 
• Las artes mas antiguas parecen ser las de imaginái-

cíon, como el bayle., la música y la poesía, pues las 
que pertenecen al raciocinio, solo han podido ser obra 
del hombre perfeccionado. Podemos pues colocar todas 
las naciones eon respecto á su perfección actual en el 
orden siguiente: •i"."' los-Celtas: 2.° los-Esclavones y los 
Mogoles: j.^.dos Árabes, los Moros y los Mexicanas: 
4.° los Africanos: 5.° los Lapones. 

Observaremos volviendo á hablar de la perfección 
de la especie humana que hay unos hombres de orga­
nización tan feliz, de talentos tan superiores, que no 
solo se perfeccionan á sí mismos, sino también que en-



fiqtiíaen á la?sociedades con nuevos conocimientos, vi­
niendo á sec-uaos ingenios originales, unas excepcio­
nes, alsiórdeb'coáiün de los demás hombres, que 4 la 
raas'Uégatiá imitados, pero jamas á igualarlos. 
-." ELtó,uro y honor de linos produce en las almas ge­
nerosas y activas de otros la emulación que al mismo 
tiempo que alaba las excelente» qualidades de su mo­
delo, se esfuérzala adelantarse y elevarse sobre éL 
- r i i £éro.;¿:de.qlie>etnulacIoii será: capaz el hombre t í -
anido.yTTii á quién atar mentar sus baxas y vergonzosas 
pasiones f á quien continuamente corroen los zelos y la 
cmbidia?" 

El hombre laborioso es el bienljechor de la socie-
-dad^ pero él pereeoso es su azote... Los órganos se per-» 
•fecciohan con un trabajo'moderado... Los músGuios del 
-rostro contraen; el hábito-de las movit^ientosique exci­
tan en ellos las pasiones del alma, y de aquí nace una 

-cierta belleza, una cierta fealdad> que llamaremos mo­
ral, y nace también el arte fisionómico. -
- • ; Hay también xma belléta: nsM ûral que proviene de 
M armazón del cráneo. El principio de esta hermosura 
-está en el grandor del ángulo que forma dos líneas que 
-suponemos vengan á cortafse en la parte anterior 4e la 
mandíbula superior, una de las quales pasaría por el 

•medio de la frente j j ^^ otra sabré el agugero occipital. 
Quanto mas grande sea este ángulo, que llamáremos 
-facial i tanl30 mas perfecta será la hermosura de confor­
mación. Ea las naciones célticas este ángulo es de 8f 
grados, y en los negros de 75. 

Esta obra dicen los diaristas franceses está llena de 
«rudicion, pero ademas de varios errores que en ella 
se advierten, tiene él defecto de que su estilo es por lo 

: general declamatorio, hinchado y proliio. 



LITERATURA ITALIANA. 

POESÍA. 

5ohre la-traducclon de Ossian hecha en vers o italiano ^or eí 
• ^ate Cesarotti. 

Quando en el niitn. 2.° de nuestro Periódico anun--
clamos la traducción española de Ossian , por DoíÁ 
Pedro Montengon, dimos á entender que nos parecía 
hecha por la italiana de Cesarotri. 

Es menester confesar que ni la prosa ni los veísós 
castellanos de; esta''traducción corresponden 'á -lá íáffiá 
del átcitír disiEasebio, y del Anterior, y que él fde^o y 
entusiasmo que se admira en el original dé Ossian, 
en la traducción en verso de Cesarotti, y aun á veces en 
ia prosa francesa de Letourneur, se ha -convertido ea 
castellano en una fHaldad intolerable. ' ' ''. 
• • Para d a r á cOiiocex á • nue^ros'lÉtetotes el mérito'dé 
la traducción italiana , extractaremos aquí id"^üé doet*— 
cade ella decia últimamente un célebre poeta francés 
en el Mercurio de Francia. 

El Abate Cesarotti que tanta fajna ha. adquirido por 
varias obras oiriginálés, cotilo su Ensayo solare ¡a úlosofia 
de las lenguasf su Curso de literatura griega,'-^ SM poema 
sobre la muerte de Héctorj que viene á ser una nueva 
Iliada, ha pensado como el Abate Delille, que solo á 
ios que compiten en talento con los hombres grandes, 
les cof fespolide el traducirlos. Por esto después de haber 
luchado en cierto modo con el tilas eloqüente Orador 
"(de k Grecia cií-la-trádiiccion que ha hecho de sus aren­
gas, ha querido! también trasladar á el italiano el IVfe-
$ías de Klopstoock, y la colección de poesías Caledo-
nias publicadas por Macpherson. Convengamos en que 
<sta' úkima traducción ha sido la que inas ha contri-
ilwidO'iá-l^ -aíeptacion qué han'tenida laŝ ^ e'Wniiosi-r 

TOMO II. rf 



clones atribuidas á Ossian, pues ni el autor inglés ni 
ninguno cle~ sus traductores han podido dar al bardo 
Caledonio ury carácter mas agreste y fer(̂ '? ĵ oin estilo mas 
audaz y figurado, y aun me atreveré á añadir una fiso~ 
nomía mas original y p r o p i a ^ aquellos tiempos. Aun­
que es también verdad que la armoniosa lengua italia-
•lia ha tenido no poca parte en este trixmfo , pues obser­
vamos que esta lengua, gracias á su riqueza y fecundi­
dad, á la facilidad con que se presta á todas las mate­
r i a ,3f^i^>,íciía?jJa^ mejores tradueciones-que íse co-
jĵ oioen ,eA laíijenguas modernas, pues no hay ninguna 
jque pueda compararse con la de Lucrecio hecha por 
Marchetti, la de Tito Livio por Nardi, y aun tal vez á 
Ja,4e.Tac¡to, Tppj^j^vatizatí;.xaa^ á todas sobrep^'a la de 
Pssi^aiporCesa^ptti, y^ ea la fania, y,a en el mérito, 
, , CesaripttL, qyé aun vive,.ocup^^unoxle los .qias disr 
tingt¿4oí, lugareii enti;e ios litérato<! italianos,,, y aug. 
entre todos los de las demás naciones de Europa, ha-
Jbita regularmente en JPadua, aunque de tiempo en tiemc 
po pasa á Venecia su, patriaj sn cuyosi jc^goc^^ políti-
^SjJaít'Oijbja^i^tfe ifjíl^íeiicia en íps últimos tiempos de 
tu gobier^p; . , _ . - .̂  

OrsérUaciónes Meditase Cormpbndtentes al mes de Octubre 
';'^•iíd^s:6i:'::^::^^[:^^^^^^ • '̂^ • / ; ^ •; 

Las enfermed3.<íes que se han observado en los Rea­
les hospitales General y Pasión de esta Corte en el mes 
de Optjübre.de ..tSo.i han sido calenturas otoñales;toiM-
tinesnteis^.sin notarse r^iiiision^, ni aumentoi en.eUasxlcoia 
dolor de cabeza, y á veces de todo el c?i€rpo., calor y 
sed algo remisos, las que habiéndose socorrido eñ su-
ge'tos pictóricos con alguna evacuación de sangre, y 
emulsiones, ó aguas de limón, y en los que se advertía 
aaburfa de |>r¡meras vias, algún leve laxante ,ihanjde-
e e a e ü ^ eH: oaieQturas intermlteútes^ ya quojúdiaaoj^ 



ó ya tercianas, las que han cedido á beneficio de la 
quina, en tintura, ó en polvo. 

; Asimismo ha habido cóleras mofboíf húmedas > coft 
evacuaciones' copiosas de'hütaores biliosos yi"abres pot 
vómito 'y cámara-,: con dolor- de í iesíóltíago, ajisíks é 
inquietudes, que no podian descansar tin instante lite 
enfermos, con calambre en mdslos y piernas, mucha 
postración de fuerzas , y en algunas fFÍalda,d de estre-
mos, .sudores frios, y pulsos muy débiles ,'enfei'inedáS 
agudísima-que suele matar en vrínte y quatroioiras; fas 
que sé han socorrido bebiendo ea abundancia el agua 
de pollo, ó ternera, clisteres de la misma ;, y en algu­
nos tomando vasos de agua de nieve, y en no ce­
diendo, las bebidas andinas con el láudano líquido, ó 
el extracto de opio aquoso. 
. . -También entró én el hospital de la Pasión el día 36 
de Enero de este año de 1^01 Francisca Alonso, de 
edad de veinte y dos años, de temperamento bilioso, 
natural de Andujar , casada con Juan Robí, Artillero 
de Brigada del Departamento de Cádiz, que murió hi­
drófobo en la jaula de rabiosos de la sala de San Isidro 
del hospital Gehísi-,ai el dia pclmett) de Febrero de este 
año, del que se habló en el mes de Setiembre anterior, 
y habiendo hecho relación de haber dormido en el pro­
pio lechp con su marido, y haber consumado el matri­
monio varias veces desde el dia que le mordió el per­
ro hasta el dia antes de actuarse el veneno, hallándose 
indispuesto, y aborreciendo el agua , motivos suficien­
tes para habérsele podido comunicar el contagio, si he­
mos de estar conformes á la doctrina de los autores clá­
sicos de medicina que expresamos en el Memorial lite­
rario del mes de Febrero de este año, hablando de 
Engracia Diaz Martin, muger del Portero de Hacien­
da Rio Moros, por lo qual fuimos de dictamen que pa­
ra precaver á dicha eiÜFerma de la hidrofobia, prece­
diendo alguna evacuación de sangre , y algún laxante, 
se le administrasen las unciones mercuriales generales, 
juntamente con los baños tibios universales j y hablen-

m 
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dose todo puesto en execucion , y el uso de los me­
dicamentos anti-cspasmódicos de las emulsiones al­
canforadas, sia-él/),iso de los polvos vegetales, por 
•no multiplicar .jnedicamentos,; sin necesidad, á vista 
,^e la.ígra^i, eficacia del mercurio en estos y otros seme­
jantes casos que llevamos referidos en los Memoriales 
literarios de este año de 1801 , y en el mes de Febre­
ro en Engracia : Diaz Martin, en el mes de Marzo 
Manuela Tarrgro y Reynosa, y en este mes Francisca 
Alonso, en las que sin ios medicamentos estemos de 
saxas, cáusticos &c., y solamente con el uso del mer­
curio se han precavido de la hidrofobia, á la que esta­
ban dispuestas , y hecho el efecto por phtyalismo muy 
copioso, no se le notó el mas rcúnimo síntoma de rabia, 
habiendo permanecido muchos meses en este hospital 
de la Pasión, sirviendo á las pobres enfermas, y estas 
son algunas de las enfermedades de este mes. 
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LIBROS ESPAÑOLES. 

Jr.dke general del antiguo y nuevo testamento , acomodado para las tret 
ediciones de la Biblia, traducida por el Rmo. P. íelipe Seto. Compuesto 

. por D. Frinascó Antonio Üe Vrquijo é Ibarrola. Madrid imprenta de la 
administración del 'Real arbitrio de betieyíceticia 1802, un tomo en 8 0 
marquilla. Librería de Baylo calle de las Carretas , 19 rs. en papel 20 
rústica , y 25 pasta. ' 

La utilidad que parece nos presenta este libro , es que qualquiera 
puede instruirse brevemente del argumento y materias que se tratan en 
caria uno de los libros y capítulos de los libros sagrados , y que tiit»ra-
do de,ellos tiene un prontuario de ¡deas y noticias, asi hisidricas y mo­
rales , como de religión, para elegir á su arbitrio óqusr.do lo n€ce<;¡te 
la lectura de la misma Biblia en los parages que gustare , e irlos á bus­
car derechamente por sus libros , capítulos , páginas y tomos á las ed i ­
ciones Je-la trartucdon del P. Felipe Sclo. Ademas de esto creemos que 
este índice podrá servir de mucho provecho á los Predicadores Confeso-
res y demás EclesiAsíicos que necesitan instruirse en las materias mora­
les del pulpito , y otros puntos de religión y piedad. ABade ooortUoa-
mente el autor en el fio, treinta questiones que explicín las oalabras 
testamento, escritura caudnica, los varios sentidiís de la escritura ta 
cabala, masora y tradiciones de ios judíos &c. . ' 

Instituciones elementales de música, ó Cartilla para uso de los niños v aV-
vio de los maestros, repartidas en lecciones, ilustradas con notas v a'l' 
gunos avisos por D. Bernardo Pérez Gutiérrez , Presbítero , Racionera, v 
Maestro de CapiUa de la Santa iglesia de Osma. Librería de Oviroea ca­
lle de las Carretas , 4 rs. rústica , y 6 en pasta. ~ 

• No habiendo.en la música tantas obras elementales como en las de ­
más ciencias , faltaba una Cartilla, como dice el autor, por cuyo medió 
aprendiesen los nifio» de memoria las cosas mas precisas y fáciles d e -
xando al cu dado del maestro el explicar., y dem*^osírar estos Drlncfr 
pios especulativos con exemplos prácticos y sensibles P"nci-r 

Qnien conozca lo trabajoso que es el reducir á breves y claras ¡eccin 
Des el considerable número de reglas de que están llenas las obras de mú" 
sica, sabrá f Preciar el mérito de ésta que consiste principalmente en J ¡ 
concisión, la claridad y el método, disimulando los defectos o u ? « 
&^L^^/^ *° " ° * obra,escrita, únicamente pata que los nifios aoren 
diéndola de memoria empiecen el estudio de la música. ^ 

*'"Í^ ro^"""^" ̂ '"^"^ ^' '" «««' ««"«"'i» de España para el presente añn 

de lo Balanza de Comercio , impresa en Madrid en la imprenta de la 
calle de Capellanes. Véndese en la librería de Pérez y Compañ"acaUe de 

• J'reci«4ot,nj rr. posta y r¿ en rúitioa. ^ ^ compañía caue de 

: ,¿«8ta.obri t í empezd á publicarse en 17OI (J oa sBe ro ho.fa j - j 
»BQ» á esta ,parte no ha presentado un M r t i c u l a r i n t V r l * ^ * ^ . ' ' * ' ' ° í 
«ue eq íu principio contenía solo una razón de la /Ofi l in* '^ '"n ' ' ' ^ ' ' ' ^ * 
cienda de dentro y fuera de la CnrlZ t •• • "J'^'oas de Real Ha -
que constaba cada L a 7 % " ' iomb 1 ' No%u«d °asf e n ^ i ' ^ í * ' ' " " " " ' 
«utor ha procurado enriquecerla con varias Dot!c?a r, • •* '» '? ."« «" 
T Z ' Z '""' ' 'í"' Í^P '"diéntese" R^" ,°s¡no L b ^ " 0 rás 'c ía" 
Silo Pn '^^ t l ' •»""? •*" • """y ^preciable la.seguDda par7e de U de est¡ 
S í ñ J ? ! * ' " * ' entre o ras cosas, ha reunido las providencias, eeneta^* 

K i t " r c o ¿ o ^ e T a l l t^Ji'"""'' r ' " ' ^ " ' * ' - ^ ° ' - ' ' " - -«cíoB y coDfo de Reales derechos j y si , corag e$ de esperar, coniinú» 
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haciendo igual reualoo en los años succesivos <Ie laitírderes qee vayan 
dictalidiise por ei propio Miuisttriy, s« ttnilrá con el úeaí¡>o uüa co­
lección de ellas sumameote interesante. 

Jftmenclatura Química que fara el uso de su escuela publica D. Pedro C»T 
' tierrea Bueno, Catedrático de Química en el Real Mcgie de S. Carlos. 

i edición. Madrid, imprenta de Sancha calle del Lobo, I2 rs. tástica. 

Esta obra, en la qual el autor clama con Justa razón porque se fixey 
llaga uniforme entre nosotros ei ienguage químico ,'Cuntteoe una explica* 
ciun de ios nombres técnicos de la ciencia, la correspondencia de lot 
nombres latinos de ia nomenclatura química con los castellanos, la si> 
jionimU de los ooinbres antiguos y nuevos, una tabla de la nueva no-
lOaenclatura , otra de los principales SIKDUS Ó caracteres químicos , y en 
&¡ i» corfespondencia de las nuevas medidas francesas ccn las nuestras. 

NOTICIAS LITERARIAS. 

Doo Ignacio Pérez de Sarrio y Paravisino, Marques de Algorfii, y 
Setfor de Fermentara«'publicó en Valencia el año de 1800 un tnmito en 
4.0 menor de 32 páginas, cuyo titulo es Disertación sobre las medallas &c. 
del que no hemos iiabtado por haber sido su publicacico anterior al es­
tablecimiento de nuestro periódico; pero sin embargo no podemos dcxar 
4e poner aqui lo que de esta obra dice la gazeta de Ñipóles. „ Esta obrita 
„aunque peque&a por el volumen, es grande atendida su novedad, y la 
„utilí(Hd que de ella resulta ; pues se conoce el alfabeto ftnlcin, tcni-
„do por el primitivo, se entienden muchas monedas ; se tienen nuevos 
^documentos de la mas remota antigüedad , y últimamente se enriquece 
M maravillosamente la historia n» soto de EspaOa, sino Mmbien la de 
potros macnospueblos mas famosos y aotitiuos. Este infatigable áotlqua-
i,rio, cuyos adelantamientos han merecido ia aprobación del Instituid 
„nacional de Paris, y de muchos eruditos, se emplea actualmente, siB 
„embargo de tener mas de noventa anos, en aclarar mas su sistema , y 
„darle mayor solidez."' 

En el Monitor núm. 104, I4 Nivét (4 de Enero de este año) halla" 
mos la tMtieia. siguiente. La Real Sociedad económica de Madrid, cu­
ya institución es propagar los medios que pueden contribuir al bien d« 
la-faijmanidad^ para Idar ûn testimonio de su reconocimiento al Cunde 
de Rumford, Inventor 4e M '«opas «coodb>i«ks , que producen tan mS'̂  
ravillosos efdctos en todas las Ciudades de, Europa, donde se han esta­
blecido, y al Doctor Jenñer que ha descubierto la inoculación ,de ta 
vaccloa, como preservativo de la terrible epidemia de las viruelas, les 
faa condecorado coa el titulo de Socios '<te mérito. 

Se vende en Paris en la librería d« los hermanos Leurault, «B la ca* 
lie Maiaquaie, la traducción que el Sr. Don Juan López de Pefialver ha 
heciio en español del GontalD de Círdoba á la Conquista ie Grvntldi M 
caballero FloriaD-: con este motivo loi aurores de la decada 'la aáud-
dan, y con el debido elogio, dtctendo que esta traducción puede Xíf 
muy útil i los franceses que quieran aprender el castellano; pues com^ 
parándola con el original saldrán de muchas dudas , y se familiarlzaríll 
con tos idiotismos de nuestra lengua. Nosotros trasladamos aqui coa 
gusto esta noticia y elogio , pues nos présenla ocasión de proponer i 
fluescros lectores «ita traducción como una d« las pocas que coaocciAo* 
W«B hechas. ' ' 
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V A R I E D A D E S . 

Sobre lat tempettoiet que han afligido á toda la Europa, 

Si fuese dado el consolarse ds uíia desgracia menor por otra mayor, 
compara riamos las que haa ocasiopado estas últimas tempestades, con 
Jas que en 1703 produxo en dif-.Tfiítes partes de la Europa , un uracaa 
que durd quince dias, y causd los mas terribles extrngos. En una obra 
inglesa (Ciiy Re:nemhracer) hay una relación circunsnnciada de esta es-
pautosa torni.ma. El mar se tragd una división entera de navios que 
mandaba el Contra-Almirautc- Beaumont, y con ella l í oo marineros i el 
»úmero de los que perecieron di las costas de Injiatcrra, dicen las nie-r 
inoriasL de aquel tiempo , que fueron 8oco rnil persucas. 

Para que se vea la velocidad extraordinaria de algunos patinadore» 
citaremos el exemplo siguiente. 

En 1760 el Gai.eral Amherst tenia que enviar desde ¡VTontreal, donde 
se hallaba , un ofidu ai General Muray que estaba en Quebec, y eocargd 
esta comisión á dos sugf tos que tenían fama de patiuadorts, quienes tu 
diez y ocho horas anduvieron todo el espacio que hay de Mootreal 4 
Quebec, que es de 190 millas 6 63 leguas. 

HISTORIA NATURAL. 

Dsscripcion áe un enano de tino ej-tatura particular, í^scba por el Saron F. 
t^on Wurmh, Sícretario de la Sociedad de ciencias y artes de Batavin en 
la Isla de yava. 

. Hubo algunos años hí en Bitavia gn hombre natural de la Isla ,de 
Bali, coDOcido cgti el nombfí! 4e Kitip, qtie era tan pegueftq, y al mis­
mo tiempo de una figura tan simétrica et^medio de.su defoimidad, que 
puede mirársele como uno de los mas exiraCos fentíraenos del reyno 
aílmali 

Tenia de alto dos pies y once pulgadas inglesas , esto es, cerca de. 
trei'Jta y tres pulgadas y un quarto francesas, y los dos Jados de su cuer­
po eran perfectamente iguales: su cabeza que por el tamaño parecía mas 
bien de un hombre de seis píes ingleses, no tenia tn quanto á lo dema* 
cosa algún? extraordinaria; su syre era serio, pero no desagradable: los 
cabellos largos y negros emptiabaii ya á encanecerse por causa de la ed'td, 
queera entonces.dí qusrcnta ai'ios: no teuia barba como la mayor parte 
de SMS paysanas; la tez era morena , las espaldas y el pecho anchos , el 
vientre como el nuestro, con sola la diferencia de estar un poco undido 
por la parte inferior; los brazos mas largos de lo que correspondía á su 
cuerpo, estaban algo vueltos hacia afuera; la parte inferior del brazo 
una mitad mas curta que la que está pegada á la espalda : las manos 
cortas, anchits y casi red>««odas; los dedos con uñas como los nuestros, 
pero como o» tenían mas tiue una falange parecían unos muflones casi 
vedondo» no.qvuy unidos al bueso de la mano; fácilmente se los movían, 
mas por sí mismos apenas tenían inovimieoto; teaia seis ea cada mano, 
«los en el.Jugarque debía ocupar el meOique, y muy unidos; los huesos 
de 'a mano eran cóncavos por la parte de arriba, de modo que IB palm» 
presentaba la convexidai de una esfira: esta concavidad era muy litit 
i Kitip, pues no purtiendo hacer uso de sus dedos p'ir su inmobilidad, 
el revés de su mano le servia de cuchara para llevar el alimento á la 
boca; las piernas eran taa extremadamente cortas que se copfundiau con 
el pie hasta parecer que 00 formaban mas que uo mismo tr^zo, y a,uii-
<)»* los movimieotos que hacia dabao á entender que tenia, el huesu de 
)« pierna y,el del muslo, SÍD embargo por defuera ao fa^bia sefial (k que 
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lo3_tuviese, no tenia rodillas: los pies cortos y anchos y con u6as los 
sfis dedos como los de las manos, con sola la diferencia que estaban uni­
dos a! pie pur la parte donde tienen menor superficie, y los dos últimos 
casi cDterdmente pegados. 

Kitip nació en 1740 de padres bien proporcionados; no solo no tuvo 
comercio con mugeres, pifro ni aun maoifestd jimas incliaacioo á ellas, 
•o por defecto natural, sino porque estaba en la persuasión de que si se 
abstenía en este mundo de las mugeres, conseguirla tener en el otro un 
cuerpo mas regular y proporcionado; no dudaba de que el cielo que taa 
mala fígura le babia dado, no hubiese hecho un rnilagro á poco de ha­
ber nacido para salvarle la vida : contaba que avergonzada su madre de 
baber dado á luz un niño tan deforme, formd el proyecto de matarle, 
y quando Iba á executar su bárbaro intento halld con gran sorpresa su­
ya que era absolutamente invulnerable , y que este caso milagrosa Ift 
hizo entrar en si misma , y dar oídos á ios seaiimieotos naturales. 

LEGISLACIÓN. 

nXAÍ CECULA S E 21 SB rEBRERO SB l902. 

Dispone que los duefios de Vales Reales que no los pres?nten á su f e -
aovaciiiD en las oficinas destinadas al efecto en el perentorio término de 
tres años, pierdan indefectiblemente el capital de ellos, sin que teogaa 
derecho á reclamarle. 

HEAL CBDULA S E 26 S E FEBRERO SB 1802. 

Guárdete el Reglamento formado en virtud de lo prevenido en el art. IX di 
la Real Pragmática de 30 de Agosto de 1800 para la colectación y admi— 
tiirtracion de una anualidad de ta^ Dignidades , Oficiot y Beneficiot de to­
das las iglesias de £spaña é Indias en sus vacantes , concedida por In— 

• áulto Apostóüco, con destino á la consolidación y extinción de Valeí Rea­
les, cuyo tenor es el siguiente. 

I. Pertenece á la Consolidación de Vales Reales una anualidad integra 
de los frutos y rentas correspondientes á todos los Beneficios Eclesiásti­
cos, Secularís y Regulares, de qualquier género ó denominación que 
í«an , conio Dignidades mayores y menores , Canonicatos , Prebendas, 
Capellanías colativas, Prestameras, Beneficios simples, Abadías consis­
toriales, y demás Dignidades, Beneficios y Oficios, bien sean de los re­
servados á S. S.', d de preseotactoA Real ú ordinaria , d de Patronato i C 
tivo ó pasivo. Laical 6 Eclesiástico, Secular d Regular, que vacaren eo 
Espaíla , InJiasé Islas adyacentes,por muerte,resignación, permuta, tras­
lación, priv;icion,d de qualquier otro modo, ó por qualquiera otra causa; 

II. Btxo la denominación de frutos y rentas se comprehendeo todos 
los priifluaos , emolumentos y obvenciones que corresponden al B(ncfi-> 
ciado , exceptuando solamente aquellas distribuciones períonallslmas que 
DO ganen los enfermos ni los ausentes por servicio de la Iglesia. 

1)1. Se exceptúan solamente del pago de la anualidad les Benefícioi 
curados, quc son aquellos, y no otros, cuyos poseedores ton derecho y 
título prí'pi'i exírcen por ti mismos la Cura parroquia). 

IV. Eo las Iglesias en donde los frutos y reutas de las Dlgoidade»! 
Prebendas y Bmeficios vacantes no lei.gao pjrticuljr aplicación, y hu­
bieran de acrecer i los demás Prebendados ri Beneficiados, empezará I» 
anualidad perteneciente i la Cousolidacioo desde el día inmediato á l * 
vacante. 

V. En donde los fruto» de las vacantes estén aplicados por tiempo de­
terminado a las fibricas d á qualesquicr oíros objetos, d al post mortemi 
eo virtud de «fatuto á costumbre de cada Iglesia, d ^or Bula Pootiticiaf 
^ Reia Decreto aiHwriur i U «xpediclofl 4«1 Breve áe nuestro muy &ui>* 



( 2 9 1 ) 
Padre Pió VII de diez de Febrero del aHo prdxlmo pasado, empezará i 
correr la anualidad luego que se cumpla el término de estas obligacioaes; 
y si la aplicación fuere por tiempo indefiaido, cesará desde el dia de la 
presentación del Beneficio, empezando desde el mismo á contarse la 
anualidad. 

Vt. t o dispuesto en los artículos 4 7 jí se entiende solamente con las 
Iglesias de Espafia, pues en quanto á las de Indias se observará la prác­
tica y costumbre establecida en virtud de los Reales Secretos y regalías 
de la Corona. 

VII. Los encargos de la recaudación délas anualidades han de admi­
nistrarlas por todo el tiempo de la duración de las vacantes, cootando 
desde que empiecen i pertenecer á la Consolidación de Vales hasta el 
total complemento del afio; pasado el qual, quedarán los frutos y su ad­
ministración á favor de aquellos á quienes por derecho ó costumbre cor­
respondan. 

VIII. Aun en el caso de proveerse el Beneficio, continuará adminis­
trándose por parte de la Consolidación hasta concluirse el afío, á no sef 
que el provista desde su posesión quiera entrar en el goce de frutos, pues 
en tal caio se le permite y concede el que pueda percibir y administrar 
por sí las tres quartas partes de los productos del Beíieficio, continuando 
la Consolidación de Vales en el percibo y administración de la otra quar-
ta parte por el tiempo que' se necesite á Henar con los días de la vacan­
te los trescientos sesenta y cinco que eo todo caso le corresponden. 
' IX. £0 las Iglesias donde en virtud de estatuto d costumbre opten los 

Candnigos ó Beneficiados, se percibirá por la Consolidación de Vales so­
lamente la anualidad respectiva al aumento de rentas y obvenciones que 
adquieran por la opción. 

X. Para evitar las dificultades que podrían ocurrir eii la individual 
estimaciou de las cargas propias de las Canonglas ó Prebendas llamadas 
de Oficio, se rebaxará de la anualidad de ellas una quarta parte de sus 
frutos y rentas: y los Cabildos , á quienes incumbe el cumplimiento de 
las mismas cargas, percibirán esta parte, y la distribuirán en la forma 
que les pareciere justa y equitativa. 

Xt. En las Capella'nlas colativas, Beneficios simples ó servideros, 
Prestameras y Oficios que sean titulo para ordenarse, se deducirá de sus 
frutos y renta$ el Importe de las Itmónias -de las' misas, con atención á 
la hora y localidad de su cumplimiento, y el de quálesquiei-a otras car­
gas que indispensablemente hayan de cumplirse y se cumplan por otro, 
aunque'sea individuo del cuerpo, según la regulación que haya eo la 
Didcesis por regla sinodal, por providencia general, ó pdr fundación del 
Beneficio, y en su defecto por la que acuerden el R. Obispo y el encar­
gado de la colectación de anualidades, con cooslderacioo al estilo 7 
práctica comun^e la misma Siticesls. ' 

XII. Quandó la Cura habitual resida ó esté en los Cabildos ó Comu­
nidades Seculares tí Regulares , y la actual se exerza por alguno de sus 
individuos, se rebaxará de cada anualidad la parte que corresponda á 
un Beneficio dividido entre todos los de la misma Comunidad; pero no 
Se hará esta rebaxa en donde hubiese dotación particular por razón de l i 
Cura y administración de Sacramentos , asi en el caso de exercerse por 
dichos individuos, como por otros de fuera, porque esta parte segregada 
de la masa común queda ya exenta por el Breve de S. S. 

XIII. De todos los Beneficios qne se unan perpetuamente á Monaste­
rios , luga r̂es píos, d qualesquier otro objeto, aunque sea Curato , se per­
cibirá por razoD de anualidad una decimaquiota parte de la renta de ca­
da afio por eqiñyal^nte de quindenio; y lo mismo se observará respecto 
á las pensiones igualmente perpetuas que se concedan sobre Mitras, En­
comiendas ó Beneficios sujetos al pago de la anualidad, 

XIV. Quince dias antes de cumplirse el total percibo de la anualidad, 
ca caso de continuar vacante el Beneficio 6 Capellanía , lo avisarán los 
encargados de Consolidación á aquel ó aquellos á quienes por derecho, 
estilo d costumbre corresponda la administración de sus ftutos desde el 
Ala en que haya de finalizarse el afio. 

TOMO I I . SS 
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XV. Atendiendo i que los plazos concedidos por el art. 8 para cubrir 

el tota) importe de las anualidades proporcionan á lus provistos el to-
mar la posejioo de los Beiieti;ios, sin ofensa de su congrua y decente 
sustentación, y con el objeto también de evitar las largas vacantts con­
trarias á los Cánon-s, y al servicio y culto divino en las Iglesias , y per­
judiciales á Jos provistos en resultas,; todos los presentados sin excepción 
alguna babrin de tomar la posesión dentro de los terminas que respec­
tivamente se stííalen en las Cédulas que se despachtn per las Cámaras 
de Caftilla é Indias , y en los Títulos que expidan los Oroinarios y 
demás Patronos y presenteros Eclesiásticos y Seculares, los quales se-
fialaráu en adelante un término que no pase de sesenta dia .̂ 

XVI. Si dentro de los términos ref;ridos no hubiere tomado la po­
sesión el provisto, por el mismo hecho quedará nula y de ningún va­
lor la presentación, y sin'efecto el Título , procediendo el Patrono á 
nueva provisión en otro , á oo haber justa caus» que haya impedido ó 
impida dicha toma d« posesron , cuya legitimidad deberá calificarse 
con precisa audiencia del encargo por la Consolidación de Vales. 

XVII. Si el posesiuiiado en el Beneficio muriese antes de haber satis­
fecho íntegramente la anualidad con la quarta parte de frutos que hubiere 
percibido y la de los que toquen á su herencia, se le condona el resto. 

XVIII. En caso de ser alguno promovido en la misma Iglesia , ó 
trasladado á otra , y de tomar la posesión de la nueva Dignidad, Pre­
benda ó Beaeñcio, sin haberse completado el total importe de la anua­
lidad del que dexa , se liquidará y regulará en dinero el valor de lo 
que le falte que contribuir; y como de una deuda personailsima otor­
gará obligación á pagarla en quatro años y quatro plaz,os iguales, coa 
hipoteca especial de las tr>s quartas partes de los frutos y rentas que 
ban de quedarle libres del Beneficio que obtenga , y la general de to­
dos sus bienes; bien entendido, que ocurriendo la promoción ó trasla­
ción antes de acabarse el primer año , se prorateará la anualidad con 
proporción á solo el tiempo que baya poseído el Beneficio. 

XIX. Las Secretarlas de los M. Rft. Arzobispos , RR. Obispos, Ve-
Berabies Cabildos de las Iglesias Catedrales, Colegiales y Parroquiales, 
y Monasterios exentos, tendrán obligación de dar sin estipendio en 
principio, de cada mes al respectivo encargado de la colectación de 
anualidades certificación de las Prebendas y Bencfícios que hubierea 
Tacado, y de los que se hubieren proveído en el mes anterior, con 
expresión del día de su vacante, y del en que se baya posesionado el 
sucesor: y cada seis meses darán indispensablemente otra certifica­
ción de DO resultar mas vacantes ni provisiones que las compreheo-
didas en dichas notas mensuales; en inteligencia de que en el caso 
inesperado de observarse qi^alquíera falta ó ilegalidad, se castigará 
Coa el mayor rigor basta con la privación de o&cio. 
. XX. los mismos M. RR. Arzobispos, RR. Obispos y demás Prela­
dos cir'cylárán órdeo á todos los Curas. Párrocos de sus Oidcesis , para 
que verificándose por qualquier. motivóla vacante de Capellanías, Be-
neficirs ú Oficios de las Iglesias de su distrito , den cuenta inmedia­
tamente al encargado de la colectación de anualidades ; y lo mismo 
hará» si ocurriere dentro de los términos de su Parroquia el falleci­
miento , matrimoDio ú otra causa que Induzca vacante de Beneficio 
perteciente á distinta IgUsia ú Obispado. 

XXI. De todas las Cedu'as de numbramiento qqe se despachen por 
las Cámaras de, CaMilla e ludias se ha de tomar la razón en la Con­
taduría general de la Consolidación de Vales, por la qual se comuni­
cará la noticia ál encarfiado á quien rtspeciivameule corresponda, i 
cuyo efecto st expresara en las mismas Cédulas esta precisa circuns­
tancia oxrii previa á la toma de posesión , baxo de responsabilidad de 
quien la diere. 

XXII. Igusl raznn se tomará sin gravamen de derechos por los e o -
careados de Consolidación eu cada Didcsis de todos los Títulos que se 
despatüare^ .por los Cfiladorcs orliiiarios á qualquier otro, habién­
dose deponer ta ellos Ja misma previa cuuaiciua ; y estus eut:ar<-



cacto: darán luego cuenta á la Contaduría general. 
XXIII. El principal encargado de la colectacioo de anualidades en 

Jas Dldcesis de España ha de ser un Candrigo ó Dignidad, que tenga 
voto oaodnlon en el Cabildo Catedral d Colegial , nombrado por S. M. 
é consulta del Consejo, y precedente propuesta de ia Comisión guber­
nativa ; y en Indias lo serán ias Contadurías Decimales; y á todos los 
Colectores se les despachará Titulo en forma con la jurisdicción y fa­
cultades necesarias para la execucion y cumplimiento de su encargo qus 
exercerán ante el Escribano ó Notario que elijan , con las cosas, per­
sonas particulares y Comunidades que deban satisfacer y contribuir á la 
cobranza y percepción completa de la anualidad y sus resultas. 

XXIV. Los inmediatos recaudadores y administradores de los frutos 
y rentas de todas las anualidades han de ser los Comisionados de Con­
solidación de Vales nombrados por ia Comisión gubernativa en las 
FrovÍDcias: y en las Capitales de Obispados y territorios veré nulliut 
donde no residan y fuere necesario y conveniente , cxtrcerán sus fun­
ciones por medio de las pers(>nas que nombren baxo de su responsabi­
lidad; las quales han de quedar sujetas y sabotdinadas á su autoridad, 
como subalteroos suyos. 

XXV. tas Contadurías de las Mesas Capitulares y Decimales de to­
dos los Cabildos darán sin costo alguno á los Colectores de esta Pe­
nínsula las planas , pliegos, pólizas o copias de los frutos y marave­
dises que. Integramente pertenezcan en vacante á cada Dignidad, Pre­
benda á Beneficio ; y después de posesionado el provisto de la quarta 
parte de quanto á este corresponde hasta que se complete el pago de 
Ja anualidad; y en Indias reservarán el importe de dichas quartas par­
tes para remitirle á España con la cuenta correspondiente. 

XXVI. Quaodi) el todo tí parte de ios frutos y rentas de algunas 
Dignidades, Prebendas, Beneficios ú Oficios no se recaudtn por las Me­
sas Capitulares , sino que los poseedores los perciban pur si mismos d 
por arrendatarios, avuiguarán exaciarnt-nie los Colectores quales seau 
todos sus derechos y su valor, pasando á la Contaduría general de Con-
£olidacion noticia individual de las resullas. 

XXVII. Luego que por las Contadurías Capitulares y Decimales se 
entreguen al Colector las planas ó pdiizas referidas en el art. 2J, ha­
rá se saquen dos copias ;. de las quales la una, autorizaCa por et N o ­
tario , la dirigirá á correo seguido i la Contaduría gtneral, y Ja otra 
fluedará en los libros de la Colecturía: y executado esto se pasarán las 
originales al Ctmisior.ado administrador para que proceda á recaudar 
los frutos y rentas respectivas, y luego que lo haya verificado las re­
cita á la misma Contaduría general. 
i, XXVIII. En donde no haya pólizas porque el Beneficiado perciba 
por sí el todo ó parte de las rentas, coniinuará durante la vacatite la 
administración d el arrendnmiei-lo tj-je í;ubi<.ie hecho el último posee­
dor; y si fuere necesario hacer nuevo arrendamiento ó mudar de ad-
ininisiradores, lo executará el Colector, el qual ajustará con ti pro­
visto la cantidad que deba satisfacer hasta el complemento díl afío; 
podrá asianarle plaios proporcinnados para el. pago; y le exigirá fianza 
i su satisfacción, tom.-induse razón de todo en los libros de la Colec­
turía , y dándola 4 la Contaduría general. 

XXJX. Todas quantas cantidades perciban los administradores en 
maravedises, así como las procedentes de ventas de frutos, las tras­
ladarán Inmediatamente á la cuenta de Consolidación de Vales, de-
xando eo U de anualidades cubierta la partida con la correspondiente 
tarta de psifi; y eo fiu de cada mes pjsarao á la Contaduría gtneral 
por m<no dü 1)S respictlvos Colectores razón individual de las existen-
"*ívC ''̂ 'íí"' ' '*'*""''"'"*'» P»" especies, y nota de los precios corrientes. 

XXX. C..U presencia de estas notas, y de las demás noticias que en par­
ticular coanwniqu.u los Colectores y Administradores , dará la Comisioa 
gub raiiivi o.r T I ; ¡ O de la Contaduría general las drdenes para pro­
ceder i las vtn'a'i. 

XXxi. CoJio los trabajos eo ia colectación y recaudación de esta 
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arbitrio en EspaSa bSn de sef ahora mayores por la extensión que tle» 
ne i Beaefíciús de corto rendimiento j se señala para remuneración de 
los empleados uo cinco por ciento del producto total de las anualida­
des ; el qu9l cinco por ciento se ha de dividir en cien partes igua­
les : las treinta y seis para el Colî ctór : las quarenta y ocho para el 
Comisionado prirtcipal Administrador^ con cargo de satisfacer i sus snb-
altemos: las once para el Notario; y laá cinco restantes para la Con-
taduría ó Cootadurtas de la Mesa Capitular y Decimal: y sí estas fueren 
distfotaáj se hará la división entre ellas según su respectivo trrbajo 
al prudente arbitrio del Colector por voluntaria gratificación de for­
mar las planas, pdlizas y pliegos de l>rebendas y Beneficios; y en las 
Administraciones en que no intervengan estas Contadurías se arijudi-
caráo dos de dichas cinco centésimas ai Colectol-, áos al Administrador', 
y uaa i l Notario: y por lo tocante á Indias se abonará á la Contadu-
ria Oechitil Colectora y admioictradora el doS y medio por (;ieuto eO 
•íecompéosa de todos sus trabajos y encargos; 
- XXXlf: Dentro de los tres primeros meses de cada año entregaré 
ei Administradot ai Colector la cuenta del afio antecedíate, en la qual 
Se hará Cargo de las diversas especies de frutos que individualmente 
'hayan tocado á cada Beneficio; y también de las cantidades perci­
bidas en maravedises , bien sea en virtud de pólizas, escrituras de ar-
-fendamiento, juros j censos, d qualesquiera otros efectos cobrables eo 
dinero ; ó bien procedan de la venta de los mismos frutos, con ex-
tiresloü de cantidades y precios; todo con arreglo á formularios que 
por la Contaduría general se dirigirári i las Colecturías^ 

XXXlUí Las partidas de cargo de estas cuentas se han de referir 
á las planas' que ^a en copia y ya origínales deben remitirse i la 
misma Contaduría; segua se previene en el art. 27: y las de data que 
han de reducirse á ¡os precisos gastos que ocasione la recaudación; al 
cumplimiento de cargas propias y anexas á los Beneficios en el tiempo 
de su vacante; á las remuneraciones concedidas á tos empleados eo el 
art. 3X; f á las traslaciones de caudales ál fondo de Consolidación 
conforme al 29 , se justifícaráü cod láS <!orrespotadientes cartas de pa* 
gO) t recibos originales de los respectivos interesados, eo los quales 
conste la causa especifica del pago, con arregló i las soberanas re­
soluciones de S. IW., y providencias de la Comisión gubernativa. 

XXXIV. £1 Colector reconocerá por si mismo las cuentas i después 
de haber sido comprobadas par el Notarlo con ioS asientos de la Co­
lecturía ; y eo caso de ofrecérsele algún reparo j le comunicará e z -
trajudicíalmente al Administrador i con cuya conformidad ó satisfac­
ción las pasará el mismo Colector con su visto-bueno á la Contaduría 
general, pai-a qne eti ella s« glosen, fenezcan, y despacbeo á favor del 
Admisistrador el cor^espobdiente finiquito. 

Estas reglas se han de guardar y observar ioviolahien^enté, sin que 
pot eso dexe de llevarse á efecto todo lo anteriormente dispuesto 
practicado , ajustado y concertado i conseqQencia de las Reales Cé> 
dulas ñi tres de Marzo de mil setecfeiitns noventa y cinco, Real De­
creto de ieis de Febrero de noventa y siete, Real Cédula de veinte 
y siete de Abril de noventa y nueve, y demás resoluciones expedidas 
por S. M., Jr providencias de la Coxhislon gubernativa. 

Los M. AR. Arzobispos, RR. Obis|ios, Cabildos de las Iglesias 
Metropolitatías, Catedrales y Colegiatas, sus Visitadores rt Vicarios, 
los deiüas Ordinarios Eclesiásticos que exerzati jurisdicción, y los 
Superiores d Prelados de las Ordenes Regulares y de las Militares, 
Párrocos y demás personas Eclesiásticas á quienes en qualquier ma­
nera corresponda la execucioo de este Reglamento, concurran cada 
uno por su parte en lo que le toca á que tenga exacta observaocl'* 
Los Jueces y justicias de estos mis Reynos, y demás á quien perte­
nezca , le veía, gtiardeo y cumplan , y le hagan guardar y cumplir, 
tin permitir su contravención , antes bien presten en caso necesario 
los auxilios correspondientes, dando para ello las drdenes y providen­
cias que te requieran. 


